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    Un grupo de investigadores internacionales de Italia y 

Egipto publicaron hace poco un artículo en la revista 

“Meteoritics and Planetary Science” afirmando que uno de 

los dos puñales encontrados junto a la tumba del joven 

faraón Tutankamón (Neb-jeperu-Ra Tut-anj-Amón) es 

de procedencia extraterrestre. El material para su 

elaboración provenía de un meteorito. 

  

 

 



  Como se verá, tres mil años después de ello, los 

argentinos con material de un meteorito chaqueño, 

fabricaron un par de pistolas.  

 

 

 

   El químico y meteorólogo que primero estudió la pieza 

utilizada procedente del área de dispersión meteoritica de 

“Campo del Cielo”, Chaco, fue Manuel Moreno y su 

investigación dio lugar al artículo:   

“Memoria sobre el fierro nativo que se encuentra en los 

campos del gran Chaco, llamado fierro de Santiago del 

Estero ó el Tucumán. Leida en la sociedad de ciencias 

físico matemáticas, sesión del 3 de Abril de 1822” (Sic). 

 

 

   

Dicho trabajo se reprodujo en el n° 7 de la primera revista 

científico cultural argentina “La Abeja Argentina” el 15 de 



Octubre de 1822. (Como “apéndice” lo reproducimos “in 

extenso” por su valor documental). 

    

   

Manuel Moreno óleo pintado en Londres en 1830     

Foto Carlos A.Guastavino – Web. 

   

     Manuel Moreno, hermano y compañero de lucha de 

Mariano Moreno, nació en Buenos Aires en 1782, (Era 

entonces la capital del Virreinato del Río de la Plata, cuyo 

nombre adquirió a cambio del de Mar Dulce, por constituir 

la vía de acceso a la plata de los primeros exploradores y 

conquistadores españoles; metal que no provenía en el 

Siglo XVI del Potosí, sino del Chaco por las autopistas de 

entonces: lo ríos Salado y Paraná). 



 

“Río de huruay” en su desembocadura – Gaboto 1544. 

   Moreno fue un relevante político y médico argentino; 

uno de los fundadores del partido federal de la provincia de 

Buenos Aires. 

    Durante las invasiones inglesas, luchó en las milicias de 

la ciudad. Más tarde fue empleado del Consulado de 

Comercio. 

Apoyó la Revolución de Mayo; ejerció cargos menores 

dependientes de la Primera Junta. En 1811 acompañó en 

misión diplomática a Gran Bretaña a Mariano, que murió 

en alta mar por una intoxicación con un medicamento mal 

administrado por el capitán del barco. Al llegar a Londres 

permaneció sin una misión clara;   para aprovechar el 

tiempo  se dedicó a estudiar y escribir la Vida y Memorias 

de Mariano Moreno. En ella acusó a Cornelio Saavedra de 

haber hecho envenenar a su hermano.  

Se unió en esa oportunidad a la logia de Londres. 



 

 

     Moreno regresó a Buenos Aires en 1812 y fue 

nombrado secretario del Segundo Triunvirato, que estaba 

dominado por la Logia Lautaro, a la que se incorporó 

activamente. Durante las sesiones de la Asamblea del Año 

XIII, defendió firmemente desde la prensa la forma 

republicana de gobierno. Su único aliado conocido era 

Vicente Pazos Kanki, un político, escritor, periodista y 

religioso, que tuvo participación activa en la política 

argentina y boliviana. 

    Más tarde se unió al partido popular en oposición al 

Director Juan Martín de Pueyrredón. El grupo estaba 

dirigido por Pedro José Agrelo y Manuel Dorrego. Fue 

expulsado del país en febrero de 1817 por orden de 

Pueyrredón, junto con Agrelo y Pazos, viajando a Estados 

Unidos, donde en Baltimore  se unió con Dorrego  que 

fuera también expulsado el año anterior. Allí propagó en la 

prensa sus críticas a Pueyrredón; allí se compenetró del 



sistema federal. Estudió medicina, graduándose en la 

Universidad de Maryland. 

   Regresó a Buenos Aires en 1821 y de inmediato fue 

elegido legislador provincial por el partido federal. 

Revalidó su título de médico en la Universidad de Buenos 

Aires, aunque nunca ejerció plenamente la medicina.    

    Publicó diversos escritos políticos en el periódico El 

Argos de Buenos Aires y más tarde llegó a ser editor de la 

revista La Abeja Argentina, de divulgación científica e 

ideas populares y federales, donde también criticó con 

vehemencia la educación universitaria existente en el país, 

poniendo énfasis en su condición de medieval.  

    Un año después fue designado director de la Biblioteca 

Nacional. Como miembro y presidente de la Academia de 

Medicina, dirigió el periódico de la misma, en que defendió 

la importancia de las asociaciones científicas y su 

modernización. 

   Fundó el departamento de medicina de la Universidad de 

Buenos Aires. Desde 1823, dictó la cátedra de Química en 

la misma, siendo el primero en dictar clases públicas de esa 

disciplina en el país, hecho que le valió el mote de "Don 

Óxido". En su laboratorio encendió cuatro lámparas a gas 

de acetileno, por primera vez en el país. 

   Se opuso firmemente el gobierno unitario de Bernardino 

Rivadavia y se asoció con Dorrego para liderar la 

oposición. Al asumir Dorrego como gobernador fue su 

ministro de gobierno y relaciones exteriores. 



    En 1828 fue enviado como embajador a Inglaterra, 

siendo reemplazado en el ministerio por Tomás Guido; 

permaneció en el cargo durante los mandatos de los 

gobernadores Juan José Viamonte, Juan Manuel de 

Rosas, Juan Ramón Balcarce y Manuel Vicente Maza. 

Defendió en la prensa los derechos argentinos en las islas 

Malvinas, teniendo mucho éxito entre los lectores, pero sin 

resultados prácticos. 

En 1835 retornó como embajador a los Estados Unidos. 

Informó a Rosas la noticia del hallazgo en la Patagonia de 

carbón de piedra. En 1838 retomó la embajada en Londres. 

Regresó a Buenos Aires después de la batalla de Caseros, 

sin volver a participar en política. En sus últimos años 

organizó el Archivo Diplomático, una importante fuente de 

información histórica. 

   Falleció en la misma, su ciudad natal, el 18 de Diciembre 

de 1857 a la edad de 77 años. 

   

Vicente López y Planes y Felipe Senillosa 

 

    Tan larga trayectoria política no le impidió participar 

activamente en labores científicas de distinta naturaleza, 



algunas vinculadas directa o indirectamente con la 

astronomía, acompañando y  apoyando a Vicente López y 

Planes y Felipe Senillosa en sus actividades astronómicas.  

 

 

Portada del ejemplar n° 10 de la Abeja Argentina - BNA 

 

    Se aplicó a las observaciones meteorológicas 

relacionadas con la ciudad porteña durante el año 1822 y de 

enero a mayo de 1823; los datos recogidos eran publicados 

en  "La Abeja Argentina". 



 

Ejemplo tomado del n° 7 de La Abeja Argentina – 15-10-

1822 – BNA. 

 

   En el número 10 del periódico mencionado, con fecha 

15 de enero de 1823, aparece un artículo firmado por 

Manuel Moreno que refiere a las observaciones aludidas  

efectuando un extenso comentario acerca del clima de la 

ciudad de Buenos Aires.  



 

Moreno – Observaciones de Cerviño de 1805- Abeja Argentinas 

n° 10 - BNA 

Comienza por señalar la ubicación geográfica de la 

ciudad, latitud y longitud, con mención de las mediciones 

efectuadas por Malaspina, Cerviño, el capitán Heywood y 

las indicadas en el Registro Estadístico, mencionando 

simultáneamente la elevación del terreno respecto al nivel 

del río. Luego de describir la topografía del lugar, los 

límites de la provincia y el sistema de los ríos que 

desembocan en el Río de la Plata, comentan la calidad del 

terreno y de las aguas, como así también a los vientos, sus 

características en distintas estaciones del año. Más adelante 

estudia los registros higrométricos y del barómetro, 

señalando las distintas oscilaciones de estos aparatos en 

distintas fechas. En el final efectúa comparaciones con los 

registros publicados en el "Telégrafo Mercantil" en 1801 y 

aquellos efectuados por Muñoz, los cuales relaciona con 

los pertenecientes a ciudades como Lima y Filadelfia y 

algunos países europeos. 



 

Resumen de observaciones realizadas en 1822 

Respecto de su intenso trabajo sobre el meteoro del 

Chaco, podemos destacar su preocupación no solo química, 

sino también astronómica, dentro de las serias limitaciones 

del conocimiento existente entonces en la materia, que el 

propio Moreno reconoce: “…por más que no se haya hasta 

ahora presentado una explicación que parezca satisfactoria; 

y este hecho es que masas de un verdadero fierro, se han 

precipitado de la atmósfera en varios lugares de la tierra.”, 

que era objeto de discusiones interminables en los primeros 

niveles académicos. 

 

   

El “Mesón de Fierro” – Dibujo de la expedición de Rubín de Celis- 1783 



     Basta recordar la obra “Cosmos” que años después 

emitiera Humbolt. Cita entre otros a Laplace en su teoría 

del origen volcánico lunar de lo hallado, descartando de 

plano el volcánico. 

 

 

Copia para Anjel Justiniano Carranza del dibujo del “Mesón 

de Fierro”  de Julio de 1866, efectuada por el Dr. María 

Gutiérrez, tomada de los papeles de Arenales (Cedidos por Doña 

Bárbara Barquin, viuda de Cerviño) y reproducida en el libro de 

Anjel J. Carranza “Expedición al Chaco Austral” – Buenos Aires 

1884. 

    

   La inserción como apéndice del escrito completo de esa 

nota en este trabajo, nos evita describir la notable 

investigación que realizara Moreno; destacada para la 

época y fiel  expresión de la limitada capacidad científica y 

conocimientos de sus protagonistas.  

   Un trozo del meteoro de 25 quintales (2500 kg) fue 

llevado a la fábrica militar de fusiles a comienzos de 1815.  

Con parte del metal se fabricaron dos pistolas, que fueron 

entregadas al presidente de los Estados Unidos de 

Norteamérica, como obsequio por el apoyo recibido para la 



independencia; entonces era el demócrata republicano 

James Madison.  
 

 
 

James Madison – Web. 

 

     Podemos apreciar en las imágenes que el meteorito 

dibujado por el Dr. María Gutiérrez no corresponde al 

mítico Mesón de Fierro; sino a otro de los muchos 

dispersos en la región. Hasta la fecha, el Mesón no se ha 

podido recuperar; este hecho – un verdadero misterio no 

develado aún – tiene para el autor una explicación que 

desarrolló en un trabajo sobre el tema; a saber: 

Es muy simple a esta altura de los acontecimientos y en 

virtud de que la técnica desarrollada para detección de 

metales utilizada en las últimas expediciones ha crecido 

enormemente, no escapándoseles pequeñas alteraciones del 

campo magnético terrestre producidas por masas 

ferruginosas menores,  afirmar que el Mesón de Fierro, de 

cuarenta toneladas, ya no se encuentra en el tan rastrillado 

territorio de Campo del Cielo del entonces misterioso 



Chaco Gualamba, santiagueño o chaqueño, como quieran 

que fuere entonces. No se ha esfumado, simplemente 

circula por ahí disperso en miles de adornos de rastras, 

aperos, machetes, puñales, espuelas, bombillas y mates que 

orgullosos exhiben nuestros criollos en las fiestas 

domingueras. 

Los diligentes plateros de la zona, reconocidos orfebres 

con artística técnica, hubieron de dar cuenta fácilmente con 

el correr del tiempo, de las cuarenta toneladas de metal que 

brindaba aquél mensajero celeste.  

No es esta aseveración hipotética un capricho. A las 

conocidas incursiones contemporáneas que han obtenido 

diverso material meteórico en la zona, por todos conocidas, 

que dieron lugar a la recuperación de muestras para museos 

y paseos: meteoros tales como El Taco, Las Víboras, etc; 

que adornan ya el Parque Centenario en Rosario, o el 

parque Benjamín Gould en el ámbito del Planetario 

porteño, el Chaco en su zona de origen, muestran 

elocuentemente la continuidad e infructuosidad del 

rastrillaje palmo a palmo del territorio, en la búsqueda de 

esa excepcional masa de hierro-níquel.  

   Máxime ello, si no olvidamos las mencionadas 

exploraciones realizadas en dos oportunidades por el Dr. 

Cassidy en compañía del Arq. Marcos Severín de Rafaela, 

que utilizaron magnetómetros de muy alta sensibilidad para 

detección de masas metálicas, aún pequeñas; además del 

citado sobrevuelo de la zona en oportunidad de 

precipitaciones pluviales y con un repaso fotográfico de la 

misma por las mañanas y las tardes de los días 

subsiguientes para obtener las curvas de nivel en la zona de 

montes, gracias al escurrimiento y evaporación progresiva 



del agua de lluvia superficial, sin resultado alguno, excepto 

la localización del cráter sugestivamente vacío “Rubín de 

Celis”. 

  Existe otro elemento de juicio hasta ahora no tenido en 

cuenta,  a favor de la hipótesis sustentada, que surge de 

ponderar el error probable cometido por Rubín de Celis al 

medir la posición en latitud, en base al error cometido por 

el mismo al fijar contemporáneamente la latitud de la 

ciudad de Santiago del Estero en 27° 41’ 42”S comparada 

con la correcta 27º 47’ 22”S; lo que arroja una diferencia 

de 5’40” en la determinación. Ello permite al efectuar las 

correcciones necesarias a la posición que fijara para el 

Mesón de Fierro, establecer que el sitio se halla en las 

inmediaciones del cráter meteórico existente en 

proximidades del paraje “Las Víboras”, conforme puede 

apreciarse en el mapa siguiente, tomado del Atlas Mundial 

Microsoft Encarta 2001. A saber:  

27° 41’ 42”S.  Latitud fijada por Rubin de Celis de 

Santiago del Estero; 

27º 47’   22”  S  es la correcta   

Diferencia (error) :  5’40” 

Posición Rubin de Celis 27º  28’ (Sitio Mesón de Fierro) 

Posición cráter  actual   27º 37’53” S 

Id. Mesón corregida       27º 33’40” (Agregando 5’ 40”) 

diferencia                              4’ 13”  

La posición de Rubin de Celis (corregida) se encuentra a  

7,8  km de la del cráter existente; o sea en las 

inmediaciones, zona muy explorada por cierto. 



Sin corregir, se hallaría a 18 km. 

 

Cráter Rubin de Celis,(o Piguem Noraltá -Pozo del Cielo en 

lengua indígena - Laguna de la Paila; Represa Salada y Pozo de 

la Muerte, conforme se lo denominara a través del tiempo) 

ubicado en Lat. 27º 37’ 53” S; Long. 61º 42’ 09” O, ( a solo 7,8 

km al Sur de la posición corregida,  fijada para el Mesón de 

Fierro por Rubín de Celis), zona muy explorada. 

 

   El cráter se encuentra a 250 km al Este de Santiago del 

Estero; distancia concordante - dentro de las diferencias 

posibles por las estimas de tiempo de mulas o caballos 

utilizadas – con la dada por los distintos expedicionarios en 

sus respectivos informes. 

       ¿Es el cráter actual el del Mesón de Fierro? Sí, es 

ciertamente posible, máxime teniendo en cuenta los errores 

comunes entonces, en función de la precariedad del 

instrumental de campo y la falta en la época, de referencias 

precisas de las posiciones estelares para establecer las 

alturas correspondientes. Hecho destacado en el trabajo 

“Santa Fe en la Aventura del Espacio y el Tiempo” 



(Congreso Argentino de Inmigración – IV Congreso de 

Historia de los Pueblos) donde se expresa “La latitud 

resulta de lectura directa, observando la elevación de 

estrellas cuya posición se conoce por tablas.”; todo ello 

dentro de los errores naturales emergentes de las 

circunstancias apuntadas.  La longitud para el caso, a esta 

altura del conocimiento, carece de mayor importancia por 

lo angosta de la faja de territorio afectada por la dispersión 

meteórica, de solo 3 km conforme lo establecieron los 

investigadores. Así, como corolario, hoy se puede afirmar 

con escasa probabilidad de equívoco, que en ese cráter 

asentó sus reales el hoy extinguido Mesón de Fierro. 
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Apéndice: 

   Memoria sobre el fierro nativo que se encuentra 

en los campos del gran Chaco, llamado fierro de 

Santiago del Estero ó el Tucumán. Leida en la 

sociedad de ciencias físico matemáticas, sesión del 3 

de Abril de 1822 - (Sic). 



 



 



 



 

 



 



 



 



 



 



 



 

Notas:  

Miriagramo equivale a 10 kg. Por lo que el meteoro aquí 

citado tenía un peso de 1300 kg. 



Primeras noticias del Mesón de Fierro en la prensa de 

Europa: 

 

….. 

 

….. 

******* 


